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INTRODUCCIÓN 

El plan de Dios para nosotros es hermoso a su debido tiempo. ¿Qué quiero decir? 

Todo es hermoso a su debido tiempo, pero ese tiempo es limitado. La 

belleza de la creación radica en que los seres humanos anhelan la eternidad, pero 

no pueden comprender lo que Dios ha hecho por ellos desde el principio 

hasta el final. Dios permite que todo suceda en el momento y la estación 

indicados. Quizás no lo creamos, pero esto es lo que constituye la 

belleza de la creación. La Biblia dice que para todo hay un tiempo y una 

ocasión; un tiempo para trabajar y un tiempo para cosechar el fruto de la gracia. Cuando 

somos jóvenes, creemos que podemos hacerlo todo solos sin tener en cuenta 

a Dios. Pocas veces consideramos que, en la vida, el hombre puede trabajar duro, pero 

es deber de Dios determinar el tiempo y la estación de la cosecha. Mientras 

el mundo ocupe un lugar importante en tu vida, Cristo será desplazado. Y 

mientras la autoconfianza esté presente en tu corazón, la confianza 

que proviene de Dios será desplazada. Cuando llegue el momento de que el propósito de Dios se 

manifieste, habrá una fuerza impulsora que cambiará tus acciones 

y tu situación. Cuando la gracia de Dios descienda sobre nosotros, pondrá fin 

a todo nuestro trabajo y luchas personales. 




Capítulo Uno 

EL PODER QUE EMANA DE SU NOMBRE 

Nadie puede lograr nada de Dios excepto por el poder del 

Espíritu Santo. Donde está la presencia de Dios, la sanación y los milagros son 

tan fáciles como el abecedario. Nadie en la tierra se compara contigo, Señor; 

amor y belleza incomparables; valor infinito; nada en este mundo 

puede satisfacer; Jesús, tú eres la copa que nunca se agotará; tu 

presencia es el cielo para mí. El Espíritu Santo es la copa que no puede 

agotarse. Él es el mismo ayer, hoy y siempre. La presencia de Jesús es 

el cielo para todos nosotros. Creámoslo en nuestros corazones. 

En Romanos 10:1, Pablo dice: "Hermanos y hermanas, el deseo de mi corazón 

y mi oración a Dios por los israelitas es que sean salvos [es decir, 

salvación]". Porque puedo testificar de ellos que son celosos de Dios, 

pero su celo no se basa en el conocimiento de Dios. Al igual que muchos de nosotros 

hoy, nuestro celo no se basa en el conocimiento de Dios. Ese es el 

conocimiento del espíritu. Versículo 3: "Como no conocían la 

justicia de Dios y buscaban establecer su propia 

justicia". El versículo tres dice: ¡Como no conocían la 

justicia de Dios! ¿Qué es la justicia? Con el corazón, el hombre 

cree que Jesús es su justicia. ¡Pero ellos no lo saben! 

No hay nada sincero en las páginas ni en el libro. Esa es su 

creencia. ¿Y qué es la justicia de Dios? Es un don de Dios, que es 

lo opuesto a la justicia propia. La justicia de Dios se gloría en la 

obra consumada de nuestro Señor Jesucristo, mientras que la justicia propia se gloría 

en sí misma. Y la justicia de Dios, que es un don de lo alto, se gloría 

en la obra consumada de nuestro Señor Jesucristo. 

En Romanos 10:9, "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y 

crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo". Aquí hay dos canales (la boca y el corazón) que 

conducen a la salvación. En el versículo 10, "y con la boca se 

confiesa la fe para salvación". En 1 Juan 5:13, "Les escribo estas cosas a ustedes que creen en el nombre del Hijo de Dios, para que sepan que tienen vida eterna". Versículo 14: "Esta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios". 

Si crees en tu corazón que Jesús es el Señor, eres salvo. En 1 Juan 5:13, la Biblia dice: "Vida eterna". ¡Esa es una promesa! El que cree tiene vida eterna. El Espíritu solo puede mostrarnos que creer es poseer. En el instante en que lo crees, lo tienes. Por eso la Biblia menciona la boca y el corazón. Es decir, nuestros espíritus actúan sobre la palabra para declararla. ¿Cómo? Esto significa que el Espíritu será liberado. Si el Espíritu no es liberado, la palabra es el lenguaje de hoy. Si el Espíritu no está unido al tuyo, tus palabras son el lenguaje de hoy. Usamos el lenguaje de hoy para chismear, hablar con nuestros hijos, hacer negocios y política, cantar canciones y dar órdenes y directivas. Creo que no es el lenguaje de las Escrituras. El poder que fluye de su nombre, el nombre de Jesús, será proporcional a nuestro amor por su palabra. Es la palabra "morando" en ti, lo cual es equivalente a la presencia personal de Cristo en ti. Es la palabra que te domina, lo cual es el señorío de Cristo en ti. 

Cuando algo me molesta o me preocupa, sigo haciéndole muchas preguntas a Dios durante mi tiempo de oración. La gente me pregunta por qué los milagros, la sanación y la profecía no ocurren en todas partes. Dios va a retener el fenómeno de las señales y maravillas de la iglesia hasta que se unan dos cosas. ¿Cuáles son esas dos cosas? Son: la palabra y el Espíritu. Puedes ser sólido en doctrina y estar perdido. Puedes conocer la palabra y estar perdido y no estar convertido. Es posible ser sólido en doctrina; es posible conocer la palabra de Dios y estar perdido. Porque nuestros espíritus actúan sobre la palabra. En 1 Corintios 2:4, Pablo dice: "Mi predicación y mi enseñanza no fueron solo con palabras, sino también con una demostración del poder del Espíritu Santo". 

Cuando pronuncias el nombre de Jesús, es la palabra la que te domina, 

lo cual equivale a la presencia personal de Cristo en ti, a quien estás 

invocando. La palabra que te domina es el Cristo al que invocas. Cuando 

simplemente te sientas y dices: "En el nombre de Jesús". ¿Qué tienes entonces? 

Debe haber una palabra que more en ti. Si no hay una palabra que more en ti y pronuncias el nombre de "Jesús", lo estás 

invocando en vano. Debe haber una palabra que more en tu corazón, 

que equivale a la presencia personal de Cristo. Si no hay una 

palabra que more en tu corazón y pronuncias el nombre de "Jesús", 

simplemente estás hablando contigo mismo. ¡En el nombre de Jesús! Jesús no 

aparecerá si su palabra no te domina ni te gobierna. En el 

libro de Hechos 20:32, Dios nos encomienda a la palabra de su gracia. Esta 

palabra edifica una naturaleza de Cristo y una naturaleza de amor en el individuo. En 

otras palabras, Dios se edifica a sí mismo en nosotros, haciéndose parte de 

nosotros a medida que la palabra domina, gobierna y santifica nuestra naturaleza espiritual. El 

poder que experimentas en su nombre, el poder que fluye de su nombre, 

será proporcional a tu
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